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Desde hace unos quince años trato de iniciar en el Psicodrama, desde el modelo de
J. L.Moreno, a los alumnos de quinto de Psicología y a los que, en el último año de
Licenciatura, provienen de Pedagogía y más recientemente de Psicopedagogía. Ten-
go que valorar la creatividad de la Universidad que incluye en su curriculum esta
bocanada de aire fresco proveniente de la vida profesional y se preocupa de dotar de
sensibilidad y herramientas de ayuda a los alumnos que se van a encontrar, muy
pronto, con retos sociales y personales que requieren una eficaz intervención tera-
péutica. No es fácil esta iniciación teórico-práctica por el marco académico que faci-
lita y, a la vez, estructura resistencias que se ponen de relieve en la actuación psico-
dramática, delante de companeros motivados más por la didáctica que por necesi-
dades de crecimiento personal y exploración psicoterapéutica de su átomo social.
Hace ya tiempo comprobé que la lectura estudiosa de las obras de Moreno, al menos
las más conocidas en España, resultaba difícil y árida, con conceptos que el autor
expone en profundidad pero que no son fáciles de asimilar. Se hacía necesario, ade-
más de las explicaciones en clase, disponer de una bibliografía que hiciera de puen-
te entre la genial intuición moreniana y la realización práctica del psicodrama.
No faltan buenos libros en español provenientes de excelentes escuelas de formación
de ego auxiliares y psicodramatistas. Por citar algunos más recientes, además del
resumen clarísimo de A. Guijarro (1979), en Integración emocional y psicología huma-
nista, Marova, Madrid, que han aparecido, a raíz del Primer Congreso Iberoamerica-
no de Psicodrama, Salamanca 1997, y cuya lectura debo a la amistad de los autores:
Población, P. (1997) Teoría y práctica del juego en psicoterapia, Fundamentos, Madrid, y
López Barberá, E. y Población, P. (1997) La escultura y otras técnicas psicodramáticas
aplicadas en psicoterapia, Paidós, Barcelona.
La obra que presento de José Agustín Ramírez tiene el sabor del vino añejo y la cali-
dad que le dan sus largos años de maduración.
En realidad no necesitaría presentación un libro que viene avalado por el propio Moreno
y su esposa Zerka, con la acreditación de discípulo cercano, abierto, por una parte, al pue-
blo oprimido por conflictos psicosociales y, por otra, a modelos de actuación psicotera-
péutica que pueden ayudarle en el mejor manejo de esos conflictos internos y externos.

Presentación
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Se trata de un magnífico libro puente entre la teoría y la práctica del psicodrama.
Sabiamente entremezcladas, su lectura es fácil y amena.
Es cierto que el psicodrama es un arte y dirigirlo adecuadamente tiene que ver con
la creatividad del psicodramatista que, además de otros roles, es, ante todo, un psi-
coterapéuta. El camino hacia ese “arte” pasa por el conocimiento integrado de técni-
cas que exigen un aprendizaje y una interiorización de “modelos” operativos. Este
camino didáctico supone unas actitudes personales que el psicodramatista debe con-
figurar en sí mismo, en su vida, y en sus sistemas relaciones. A todo esto ayuda
Ramírez con una fluida sencillez que transparenta al autor en sus páginas.
Tal vez el secreto de esa empatía que rezuma el libro esté en la larga formación que el autor
recibió, además de con Moreno en Beacon, de la mano o el corazón de Carl Rogers en La
Jolla. La ampliación de las técnicas psicodramáticas, que Ramírez hace en dirección a
la Bioenergética, y otros psicodramatistas, conectando, de una manera coherente y
eficaz, con otros modelos psicoterapéuticos (como Pablo Población y Elisa López
Barberá, Teodoro Herranz, Pablo Álvarez, etc.), enriquece la teoría y fecunda la prác-
tica. Yo mismo he ensayado, me parece que con un modesto éxito, la ampliación del
Ensueño Dirigido de Robert Desoille, con técnicas psicodramáticas, integrando el
calentamiento individual con el consiguiente psicodrama.
En un mundo cultural, social y económicamente agobiante, con biografías plagadas
de heridas no cicatrizadas, crear un espacio “protegido” y a la vez abierto a la sabi-
duría del cuerpo y del corazón, como lo hace el psicodrama bien dirigido, me pare-
ce un tesoro terapéutico, para el cual el libro de Ramírez motiva e impulsa.
Integrar, ante la hegemonía de las terapias verbales, la experiencia corporal y el sím-
bolo, es un camino de crecimiento personal. De escuchar lo que el paciente (o el pro-
tagonista) dice a captar lo que comunica, hay niveles de espontaneidad que se
ascienden, como en el teatro moreniano y que pasan por la acción, el movimiento,
hacia un ensanchamiento de la consciencia y sus recursos terapéuticos. Acercar la
palabra a la experiencia siempre ha sido tarea del psicoterapeuta; ayudarse, en esta
difícil tarea, con el psicodrama, requiere el conocimiento de diversos registros per-
sonales, relacionales, que presuponen una sólida teoría aunada con la práctica, como
el libro de Ramírez nos ofrece.
Aunque nuestro mundo humano exige un profundo respeto a los sanos sistemas de
creencias, no podemos olvidar la dimensión “religiosa”, tal vez diría mejor “mística”
de Moreno, que potencia una apertura del sujeto enseñándole a “soñar”, a través de
la acción, en encuentros personales que pueden trascender la empatía y acercarse a
la misteriosa fuente del Amor, de donde procede toda energía sanante, que pasa por
el protagonista como tendencia actualizadora sembrada en lo más profundo del ser.
Este importante aspecto de Moreno también lo recoge, con profunda convicción, el
autor que presentamos y recomendamos.
Gracias, José Agustín, por tu fecunda y liberadora obra y persona.

José A. García-Monge
Profesor de Técnicas Psicodramáticas

Universidad Pontificia Comillas, Madrid.
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Aunque Jacob L. Moreno nació en Rumanía, su familia del lado paterno hablaba ladi-
no, un dialecto del español de los judíos sefarditas. Sus antepasados eran españoles,
por lo que sus sentimientos personales respecto a España y su admiración por su
gente, su literatura y su cultura, brotaba de su corazón. Este calor se reavivaba en su
corazón siempre que se ponía en contacto con amigos y colegas de España y de Amé-
rica Latina.
En sus viajes por España cayó en la cuenta de los elementos psicodramáticos de
algunos poetas españoles, especialmente de Miguel de Cervantes en Don Quijote y de
Calderón de la Barca en La vida es sueño. El uso que estos escritores hacen de la fan-
tasía que Moreno llamaba realidad surplus, lo identificaba con ellos por ser esta
dimensión muy familiar a Moreno, tanto en su persona como en su experiencia con
pacientes.
Moreno hizo su primer viaje de trabajo a España en 1958 y volvió en 1966 para asis-
tir al Segundo Congreso Intencional de Psicodrama que tuvo lugar en Barcelona. En
1968 estuvo de nuevo en esta ciudad para recibir un Doctorado Honoris Causa de la
Universidad de Barcelona. En esta ocasión presenta en español una ponencia titula-
da La paz universal en nuestro tiempo; para esto se prepara tomando lecciones de pro-
nunciación en español.
En 1969 Moreno toma parte en el Tercer Congreso Internacional de Psicodrama cele-
brado en Argentina. Desde entonces, se ha visto una creciente literatura sobre psico-
drama, tanto en español como en portugués, estimulada y creada por el círculo cada
vez mayor de psicodramatistas en América Latina.
El libro del doctor Ramírez tiene la finalidad de hacer accesibles a los lectores de
habla hispana los muchos aspectos de la práctica psicodramática que Moreno inició
y enseñó personalmente al doctor Ramírez y a muchos otros.

Zerka Toeman Moreno

Prólogo
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